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Introducción

I. El valor de un programa de enseñanza
A. Basado en un principio bíblico, Mateo 28:19,20;  Hechos 2:42;  1ª Pedro 2:2,3.
B. La iglesia es una familia, 1ª Timoteo 3:15;  Hebreos 3:6.

* En toda familia los recién nacidos y jóvenes reciben un cuidado especial.  Es ne-
cesario prestarles mucha atención y enseñarles con mucha diligencia.

C. Es práctico y conveniente.
1. A los nuevos afiliados de toda empresa, del gobierno, de las Fuerzas Aéreas,
etc. se les dan cursos especiales de adoctrinamiento (Lucas 16:8).
2. La mayor parte de los problemas en la iglesia se crean o se promueven por
hermanos indoctos y no enseñados (1ª Corintios 3:1-3;  Hebreos 5:11-14).

D. Las experiencias del pasado demuestran la necesidad de tal enseñanza.
* Muchos cristianos se han apartado de Dios porque no fueron adiestrados ni
adoctrinados.  No se siguió ningún método específico para ayudarles a crecer
(Mateo 13:20,21).

E. Por regla general, después de ser bautizados los nuevos conversos son más re-
ceptivos a tal enseñanza que en cualquier otro momento.

1. Se interesan por aprender más acerca de su nueva fe, Hechos 2:42;  5:42.
2. Tienen un nuevo amor por Cristo, el cual puede enfriarse sin el alimento apro-
piado, Apocalipsis 2:4,5.  (Compárese con algunos matrimonios.)
3. Son conscientes de su necesidad.

a. Un recién nacido desea leche, 1ª Pedro 2:2,3.
b. Un soldado nuevo desea la instrucción que posiblemente salvará su vida,
Efesios 6:11-13.
c. Algunas de las tentaciones más fuertes ocurren poco después del bau-
tismo, Marcos 1:9-13.

II. El programa de la iglesia local donde el autor era miembro
A. Justo después de que el nombre de un nuevo converso se añade a la lista del diá-
cono, el diácono le visita personalmente y hace los preparativos necesarios para en-
señarle este curso, el cual consiste en ocho lecciones.

1. Preferimos que el diácono mismo enseñe al recién convertido, pero si esto no es
posible, un maestro capacitado y adiestrado debe enseñarle.
2. Se avisan a los ancianos de la iglesia local cuando se ha terminado el curso.

B. Ya que muchas congregaciones no han provisto a sus miembros de tal formación
espiritual, hemos notado que es útil ofrecer este curso a los que vienen de otras par-
tes del país y ponen su membresía con nosotros.

* De nuevo, cuando se añaden nuevos nombres a la lista del diácono, él debe visi-
tarles y ofrecerles este curso, dejando que ellos juzguen por sí mismos si necesitan
tal formación espiritual.

III. Subrayar desde el primer momento ❖❖❖❖ Una Nueva Vida en Cristo
A. Romanos 6:3-5 C. Colosenses 3:1-17
B. 2ª Corintios 5:17 D. Juan 3:5;  1ª Pedro 2:2,3
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DIOS

CRISTO

APÓSTOLES

ANCIANOS

DIÁCONOS

LA ORGANIZACI ÓN DE LA IGLESIA
Efesios 3:10

1ª Co. 11:3            (CABEZA)

AUTORIDAD - TODA
  (Mt. 28:18;  17:5;  Is. 9:6;
  Ef. 1:20-23)
1. LEGISLATIVO
2. EJECUTIVO
3. JUDICIAL

AUTORIDAD - DELEGADA
  (2ª Co. 5:20;  Mt. 16:19;
  18:18;  19:28)
1. ATAR
2. DESATAR

AUTORIDAD - DELEGADA
  (Hch. 20:17,28;  Tit. 1:5,7;
  1ª Ped. 5:1-3;  Heb. 13:17)
1. SUPERVISAR
2. GOBERNAR
3. SUPERENTENDER

EVANGELISTAS MIEMBROS

(SUPREMO)  1ª Co. 15:24-27

(CABEZA, REY, SEÑOR,
  MAESTRO)

(EMBAJADORES)

(OBISPOS, PASTORES,
GOBERNADORES, 
ADMINISTRADORES)
        (SÓLO LOCALES)

PREDICAR PALABRA
2ª Ti. 4:1-3

NINGUNA AUTORIDAD 
PARA GOBERNAR

SERVICIO ESPECIAL
1ª Ti. 3:8-13

NINGUNA AUTORIDAD 
PARA GOBERNAR

SERVICIO FIEL
1ª Co. 15:58;  Ef. 4:11-16

NINGUNA AUTORIDAD 
PARA GOBERNAR

DEFINICIÓN DE TÉRMINOS
1. ANCIANO (PRESBUTEROS)  Hch. 14:23;  1 ª Ti. 5:1,17;  1 ª Ped. 5:1
2. OBISPO, SUPERVISOR (EPISCOPOS)     Hch. 20:28;  Tit. 1:7;  1ª Ti. 3:1;  Fil. 1:1

3. PASTOR (POIMEEN)  1ª Ped. 2:25;  5:2;  Ef. 4:11
4. EL QUE PRESIDE (PROISTAMENOS)  Ro. 12:8;  1ª Ts. 5:12
5. PASTORES (HEGOUMENOI)  Heb. 13:7,17
6. EJEMPLOS (TUPOS)  2ª Ped. 5:3
7. ADMINISTRADOR (OIKONOMOS)  Tit. 1:7;  1ª Co. 4:2
8. DIÁCONO (DIAKONOS)  Fil. 1:1;  1ª Ti. 3:8-13
9. EVANGELISTA (EUAGGELESTES)  Hch. 21:8;  2 Ti. 4:5
10. PREDICADOR (KERUX)  2ª Ped. 2:5

(SOBRE LA
IGLESIA LOCAL)

1ª
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Lección 1 — La Organización de la Iglesia

I. Propósito
A. Presentar una descripción general de la organización de la iglesia según el Nuevo
Testamento.
B. Corregir los conceptos erróneos que posiblemente tengan los nuevos conversos en
cuanto a tal organización.
C. Ayudar a los cristianos nuevos a entender cuál es su papel en la organización de
la congregación local y cuáles son sus responsabilidades en esta organización.
D. Presentar los deberes de los ancianos, predicadores, diáconos y maestros y mos-
trar la relación del nuevo cristiano hacia cada uno.

II. La necesidad de la organización en cada esfera de la vida
A. Ningún gobierno puede permanecer, funcionar ni llevar a cabo su obra sin nin-
guna organización.  Si la organización del gobierno de Estados Unidos fuera destruida
repentinamente, sólo podríamos esperar el caos.
B. El éxito en los negocios, en las Fuerzas Aéreas, en las escuelas, etc. depende de
una organización eficaz y bien planeada.
C. La organización de la iglesia ha sido diseñada y planeada por la Sabiduría Divina,
Efesios 3:8-10.
D. Véase el esquema en la página anterior juntamente con los apuntes hallados a
continuación.

1. Se deben subrayar los siguientes puntos:
a. La autoridad de cada uno.
b. La obra de cada uno.
c. Quienes han sido nombrados para cada obra.

2. Los términos “Cristo”, “Señor” y “Rey” recalcan la autoridad y obra de Jesús.

3. Términos relacionados con el obispado:
a. “anciano”    (PRESBUTEROS)    hombre mayor de edad y de experiencia

b. “obispo”    (EPISKOPOS)    supervisor, superintendente
c. “pastor”    (POIMEN)    el que cuida manadas o rebaños
d. “pastores”    (HEGOUMENOI)    los que presiden o tienen el gobierno
e. “ejemplos”    (TUPOS)    modelos, pautas
f. “administrador”-  (OIKONOMOS)    dirigente, cuidador

4. Términos relacionados con los predicadores:
a. “evangelista”-  (EUANGELISTES)    el que lleva buenas nuevas
b. “predicador”-  (KERUX)    heraldo, anunciador de la verdad

5. Términos relacionados con los diáconos:
a. “diácono”    (DIAKONOS)    siervo
b. Servicio especial bajo la dirección de los ancianos

6. Términos relacionados con los miembros:
a. “santos”    santificados, puestos aparte
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b. “discípulo”    aprendiz
c. “hijos de Dios”    en la familia de Dios
d. “hermanos”    relación con otros en la familia
e. “cristiano”    que pertenece a Cristo

7. La mayor parte de las apostasías se deben a una desintegración (o corrupción)
de la organización de la iglesia y a una rebelión contra la autoridad.

a. Los obispos (ancianos) se apropian de la autoridad de Cristo — hacen de-
cretos legislativos.
b. Los predicadores se apropian de la autoridad de los ancianos — el sistema
“pastor”.
c. Los diáconos se apropian de la autoridad de los ancianos — la llamada
“Mesa Directiva”.
d. Los miembros se apropian de la autoridad de los ancianos — el “gobierno de
la mayoría”.  ¿Qué tiene de malo el gobierno de la mayoría en la iglesia local?

i. La iglesia es una monarquía, no una democracia.
ii. No hace distinción en cuanto a la edad del “votante” (Hebreos 5:12-14).
iii. Muy importante: Hace que los ancianos estén sujetos a la iglesia, pero
la Biblia enseña todo lo contrario (Hebreos 13:17).
iv. Promueve la división (1ª Corintios 1:10).

III. Nuestros deberes hacia los ancianos
A. Conocer y respetarles, 1ª Tesalonicenses 5:12,13.  Es una cosa grave despreciar,
deshonrar o burlarse de los ancianos.
B. Estar sujetos y obedecerles, 1ª Pedro 5:5;  Hebreos 13:17.  Hablar del significado
de la palabra “sujeción”.
C. No recibir ninguna acusación infundada contra ellos, 1ª Timoteo 5:19.
D. Sostenerles económicamente, 1ª Timoteo 5:17.
E. Pedir su ayudar y utilizarles cuando hay necesidad espiritual, Santiago 5:14-16.

IV.  Nuestros deberes hacia la congregación
* La clave del éxito para cualquier congregación:  cada miembro es responsable de
cumplir con sus propias obligaciones, Efesios 4:11-16.  CADA MIEMBRO tiene que
trabajar.

1. Ilustrado por los miembros del cuerpo, 1ª Corintios 12:12-27.
2. Ilustrado por los soldados de un ejército, Efesios 6:11-13.
3. Ilustrado por los compañeros de una asociación, Hechos 2:42;  1 Juan 1:3.

Lección 2 — La Necesidad de Reunirse Fielmente

Con la Iglesia Local

Introducción:  Desde el comienzo de la Edad Mosaica, Dios ha mandado a Su pueblo
reunirse para adorarle y aprender de Él.

A. El tabernáculo de reunión y el templo llegaron a ser el eje de la religión judía.
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B. Una de las primeras resoluciones tomadas por los judíos al volver a su tierra des-
pués del cautiverio tuvo que ver con tales reuniones, Nehemías 10:39.
C. Si aun Jesús, el Hijo de Dios, entendió la necesidad de reunirse pública y regular-
mente (Lucas 4:16), ciertamente los que se han comprometido a “andar como él an-
duvo” (1ª Juan 2:6) deberían reconocer que tienen la misma necesidad.
D. Aunque la adoración individual es valiosa y beneficiosa, en el Nuevo Testamento
Dios ha ordenado la adoración pública para nuestro bienestar espiritual.
E. La fidelidad a Dios y a Su palabra siempre ha tenido una relación directa con la fi-
delidad a las reuniones ordenadas por Él.

I. ¿Por qué debo asistir a todas las reuniones de la iglesia?
A. Porque me hace falta el alimento espiritual que ellas ofrecen.

1. Debo tener un deseo intenso de tal alimento.
a. 1ª Pedro 2:2,3
b. Mateo 4:4
c. Mateo 5:6;  Salmo 119:72;  Romanos 1:16,17

2. El gran valor de la palabra de Dios se ve en Salmo 119:14, 16, 24, 72, 97-105,
128, 130, 131, 165.
3. Esta palabra puede salvar mi alma, Santiago 1:21.
4. Esta palabra puede enriquecer mi vida, Colosenses 1:9-11.
5. Esta palabra me ayudará a no tropezar, 2ª Pedro 1:5-11;  2:20-22;  Mateo
13:20-23.
6. Esta palabra es mi arma contra la tentación, Salmo 119:11; Mateo 4:4, 7, 10.
7. Esta palabra puede darme la victoria sobre el mundo, 1ª Juan 5:4; Ro. 10:17.
8. Esta palabra me ayudará a CRECER, Hebreos 6:1;  2ª Pedro 3:18.
9. En vista de estos hechos, naturalmente debo desear asistir a todas las reunio-
nes en que se predica y enseña esta maravillosa palabra.

B. Porque deseo colaborar con y estar sujeto a los que velan por mi alma.
1. A los ancianos Dios ha dado esta solemne responsabilidad, Hebreos 13:17.
2. Ellos tienen que “alimentar” (pastorear, apacentar) al rebaño, Hechos 20:28.

a. Para cumplir con esta responsabilidad, ellos tienen que proveer a los
miembros de una alimentación equilibrada con regularidad, Hebreos 5:12-14.
b. Tal como los padres se preocupan cuando sus hijos no comen bien, los an-
cianos se preocupan por los miembros que abandonan y descuidan estas opor-
tunidades de alimentarse.

C. Porque Dios me ha mandado que no deje de congregarme, Hebreos 10:19-31.  La
gravedad de este pecado se puede ver en el contexto.
D. Porque es mi deber con mis hermanos de la congregación local.

1. El plan de Dios para la edificación del Cuerpo de Cristo requiere la
PARTICIPACIÓN ACTIVA de cada miembro, Efesios 4:11-16.  La iglesia local se
compone de individuos.

a. La actividad de la iglesia depende de la actividad de los miembros.
b. La fuerza de la iglesia depende de la fuerza de los miembros.
c. La diligencia y firmeza por mi parte fortalecerá a la congregación local,
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Hebreos 6:11;  1ª Corintios 15:58.
2. La iglesia es una “comunión”, 1ª Juan 1:2,3.

a. Esta palabra significa “coparticipación” o “compañerismo”.
b. Yo tengo comunión con la congregación local a medida que participo junta-
mente con mis hermanos en cada reunión y obra que ella lleva a cabo, Hechos
2:42.

3. La iglesia es un ejército, Efesios 6:11-18.  Los ausentes sin permiso y deserto-
res debilitan todo ejército y su causa.

E. Porque es mi obligación a los que ven mi influencia, Mateo 5:13,14;  Romanos
14:7,13.  Antes de poder convencer al mundo de la vitalidad y valor del cristianismo,
primero tenemos que demostrarles que nosotros somos convencidos de ello.

II. ¿Es pecado no asistir a las reuniones?
A. El pecado es infracción de la ley, 1ª Juan 3:4.
B. Uno comete por lo menos tres pecados al no reunirse con la iglesia local el primer
día de la semana:

1. Deja de congregarse, Hebreos 10:25;  Hechos 20:7.
2. Deja de participar de la cena del Señor, 1ª Corintios 11;  Hechos 20:7.
3. Deja de ofrendar, 1ª Corintios 16:1,2.

C. La pregunta que debe hacerse en cuanto a cualquier reunión o clase es: “¿Es una
buena obra?”  Si la respuesta es “si”, considérense estas Escrituras:  Tito 2:14;  3:1;
Santiago 4:17.
D. La pregunta ¿es pecado no asistir a las reuniones? por lo general indica una actitud
incorrecta, la actitud de querer hacer solamente lo necesario o lo mínimo en lugar de
dar lo mejor a Dios.
E. En realidad, si mi actitud es buena, no me gustaría estar en cualquier otra parte.

1. La actitud de David es digna de ser imitada, Salmo 122:1;  84:10;  27:4.
2. Aunque Dios requiere que nos reunamos con la iglesia local, debo considerar la
oportunidad de adorarle y estudiar Su palabra como un privilegio y una bendición.
Si amamos al Señor y queremos estar con Él (Mateo 18:20), si amamos a nues-
tros hermanos y deseamos estar con ellos (1ª Pedro 1:22), si realmente tenemos
“hambre y sed” de la palabra de Dios (Mateo 5:6) y buscamos “primeramente el
reino de Dios y su justicia” (Mateo 6:33), asistiremos todas las reuniones de la
congregación local (a menos que hayamos sido impedidos providencialmente).

Lección 3 — La Necesidad de Dar

Introducción:  Ya que soy cristiano/a, tengo otra responsabilidad (y es un privilegio ma-
ravilloso), la de contribuir económicamente a la obra del Señor.  La iglesia de Cristo no
solicita contribuciones de los que no son cristianos.  La iglesia del Señor tampoco recoge
fondos por medio de cenas benéficas, rifas, bingos, etc.  Por tanto, el único método usado
en apoyar la obra del Señor es el método hallado en el Nuevo Testamento, el ofrendar
voluntariamente el primer día de cada semana por los miembros de Su iglesia.  El si-
guiente bosquejo servirá de referencia para la localización de los versículos novotesta-
mentarios sobre este tema tan importante.
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I. Hechos sobre la necesidad de dar

A. ¿Por qué debemos dar?
1. Porque Dios lo manda, 1ª Corintios 16:1,2;  2ª Corintios 9:6,7.
2. Porque la tierra pertenece a Dios, Salmo 24;  1ª Corintios 10:26.
3. Porque todo pertenece a Dios; de Él vienen todas las bendiciones, Santiago
1:17;  Juan 3:27;  1ª Timoteo 6:17.
4. Porque no pertenecemos a nosotros mismos.  Somos esclavos de Cristo, 1ª
Corintios 6:19,20;  Romanos 6:18.
5. Porque somos administradores, 1ª Corintios 4:1,2.  ¿Qué es un administrador?
6. Porque nuestra administración requiere que demos una parte de los beneficios
(o ganancias) al Señor, Lucas 16:1-3.
7. Porque así podemos demostrar nuestro amor para con el Señor, 2ª Corintios
8:8,24.
8. Porque así podemos ser bienaventurados, Hechos 20:35.
9. Porque es un medio por el cual podemos hacer tesoros en el cielo, 1ª Timoteo
6:17-19.
10. Porque es un medio por el cual podemos glorificar a Dios, 2ª Corintios 9:12-15.
11. Porque es el único medio ordenado por Dios por el cual se debe llevar a cabo la
importante misión de la iglesia, 1ª Corintios 9:13,14;  16:1,2.

B. ¿Qué es lo que debemos dar?
1. A nosotros mismos primero, 2ª Corintios 8:5.  Si hacemos esto, lo demás es
fácil.
2. Nuestros cuerpos, Romanos 12:1,2;  Filipenses 1:20.
3. Nuestro tiempo, Efesios 5:15,16.
4. Nuestro talento, Mateo 25:13-30.
5. Nuestro labor, Juan 6:27;  Tito 3:14.
6. Nuestro aumento económico, 1ª Corintios 16:1,2.
7. Nuestras vidas, si es necesario, Hechos 20:22-24;  21:13,  Mateo 16:25.

C. ¿Cuándo, cómo, y cuánto debemos dar?
1. Regularmente — “Cada primer día de la semana”, 1ª Corintios 16:1,2.
2. Individualmente — “cada uno de vosotros”, 1ª Corintios 16:1,2.
3. Metódicamente (con orden) — “ponga aparte algo”, 1ª Corintios 16:1,2.
4. Proporcionadamente — “según haya prosperado”, 1ª Corintios 16:1,2.
5. No dejarlo hasta la última hora — “para que cuando yo llegue no se recojan en-
tonces ofrendas”, 1ª Corintios 16:1,2.
6. Generosamente, 2ª Corintios 9:6;  Proverbios 11:24.  ¿Qué significa la palabra
“generosidad” ?
7. Alegremente, no con tristeza, 2ª Corintios 9:6,7.

a. ¿Qué significa dar “con tristeza” ?
b. ¿Qué significa dar “por necesidad” ?

8. Resueltamente — 2ª Corintios 9:7.
* ¿Cómo se propone uno “en su corazón” ?
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9. Sacrificialmente — 2ª Corintios 8:1-5;  Marcos 12:41-44-
* ¿Qué es un sacrificio?

II. Las bendiciones de la generosidad
* Segamos lo que sembramos, Gálatas 6:7.

1. Nuestros graneros serán llenos si somos generosos, Proverbios 3:9,10.
2. Dios cuida del “alma generosa”, Proverbios 11:24-26.
3. Si somos generosos, Dios abrirá las ventanas del cielo y derramará tantas
bendiciones sobre nosotros hasta que sobreabunden, Malaquías 3:8-10.
4. Dios nos da “buena medida, apretada, remecida y rebosando”, Lucas 6:38.
5. Dios hace que abunde en nosotros toda gracia para que podamos dar aun más,
2ª Corintios 9:8.
6. La generosidad nos prepara un buen fundamento para el futuro, 1ª Timoteo
6:18,19.
7. Lo que segamos se determina en base de lo que hemos sembrado, 2ª Corintios
9:6.

III. ¿Cuánto debe dar el cristiano?
A. Ya que no hay ningún porcentaje predeterminado de nuestros ingresos requerido
por la iglesia o mandado en el Nuevo Testamento, cada uno de nosotros tiene que lle-
gar a su propia conclusión en base de lo que enseña la Biblia.
B. Aunque muchos pasajes en el Nuevo Testamento nos dan lecciones valiosas so-
bre este tema, no hay ninguno que especifique cierta cantidad.

1. 1ª Corintios 16:2 nos dice que debemos dar “según haya prosperado”, pero no
da ninguna regla de cuánto de esa prosperidad debemos dar.
2. Romanos 12:8 nos dice que debemos dar “con liberalidad”, pero no nos da un
patrón exacto por el cual podemos determinar cuánto es “liberal”.
3. 2ª Corintios 9:6 nos dice que segaremos en proporción con lo que sembramos,
pero no nos dice cuánto es “sembrar generosamente”.
4. 2ª Corintios 9:6 nos dice que debemos “proponer” en nuestro corazón o planear
de antemano lo que vamos a dar, pero no dice cuánto debemos proponer.

C. Usted debe tener presente que, sea la que sea su decisión, ella debe estar de
acuerdo con el Nuevo Testamento (la regla de autoridad por la cual seremos juzga-
dos, Juan 12:48) y su ofrenda debe ser voluntaria.  Dios ama al dador alegre, 2ª
Corintios 9:7.

Lección 4 — La Cena del Señor

Introducción:  El tema central de la religión cristiana es la muerte y sufrimiento de
Cristo en la cruz para redimirnos de nuestros pecados y darnos una esperanza de vida
eterna.  La parte central de la adoración que ofrecemos a Dios en el día del Señor, la cena
del Señor, es una conmemoración de ese sacrificio.  Por medio de la observancia apro-
piada de esta cena conmemorativa una vez a la semana, nuestro agradecimiento de ese
sacrificio va en aumento, nuestro propósito de vida como cristianos vuelve a destacar y
nuestra fuerza para resistir las tentaciones se renueva.
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I. ¿Qué es?
A. Un memorial o monumento, 1ª Corintios 11:24,25;  Mateo 26:26-29;  Marcos
14:22-25;  Lucas 22:14-30.

1. Comparar con la pascua, Éxodo 12.
a. Un conmemorativo de la salvación de los primogénitos, Éxodo 12:13,14, 24-
29.
b. Un conmemorativo de la liberación de Israel, Éxodo 13:9.
c. El descuido de esta fiesta conmemorativa era motivo para ser excomul-
gado, Números 9:13.

2. Compárese con otros monumentos o conmemorativos.
a. El tiempo que han existido.
b. El alcance de su observancia.
c. El efecto surtido en el participante.
d. El coste de los materiales.
e. Su factibilidad (¿es práctico o no?).

B. Una comunión con Cristo, 1ª Corintios 10:14-18.
1. Mateo 26:29
2. Lucas 22:18,29,30
3. Cada cristiano, al entrar en el reino de Cristo por medio del bautismo, se cita
con Cristo en torno de Su mesa cada primer día de la semana.  Ninguna cita con
amigos terrenales, familia o para nuestro placer personal debe tener precedencia
sobre esta cita.

C. Una declaración.  “la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga”, 1ª Corintios
11:26.

* Pese al paso de más de 1900 años y persecución desde fuera y doctrina falsa
desde dentro, este es el mayor de todos los sermones y es predicado por miles de
cristianos fieles por todo el mundo.

D. Descripciones bíblicas.
1. La cena del Señor, 1ª Corintios 11:20.
2. El partimiento del pan, Hechos 2:42.
3. La mesa del Señor, 1ª Corintios 10:21.
4. La comunión de la sangre y del cuerpo de Cristo, 1ª Corintios 10:16.
5. Nunca se llama “sacramento”, “misa”, “Santa Eucaristía”, etc.

II. Los elementos de la cena del Señor.
A. Pan, 1ª Corintios 11:23,24.  Nota:  Jesús usaba el pan sin levadura de la pascua.
B. Fruto de la vid, Mateo 26:29, también los vv. 27 y 28.  Nota:  Los términos “copa”
y “fruto de la vid” se emplean intercambiablemente.  Jesús se refiere al contenido, no
al recipiente.
C. ¿Se emplean los términos “cuerpo” y “sangre” figuradamente en estos pasajes?

1. La doctrina católica romana de la “transubstanciación” enseña que el cuerpo
y sangre literales de Cristo están presentes en la observancia de la cena del
Señor.
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2. Argumentos a favor del uso de esto términos en sentido figurado:
a. Recuérdese que Jesús aún vivía cuando instituyó la cena del Señor.

i. Cuando dijo: ”Tomad, comed; esto es mi cuerpo”, Jesús repartió pan sin
levadura, no Su cuerpo literal.
ii. Cuando dijo: “Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es de-
rramada para remisión de los pecados”, Su sangre aún se le corría por las
venas.  Jesús repartió el fruto de la vid, no Su sangre literal.

b. El uso de expresiones simbólicas parecidas en otras partes de la Biblia:
i. “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos”, Juan 15:5.
ii. “Yo soy la puerta...”, Juan 10:7.
iii. “Yo soy el camino”, Juan 14:6.
iv. “Yo soy el pan de vida”, Juan 6:35,48.
v. “estas mujeres son los dos pactos”, Gálatas 4:24.
vi. “los tres sarmientos son tres días”, Génesis 40:12.
vii.  “Los tres canastillos tres días son”, Génesis 40:18.
viii. “Las siete vacas hermosas siete años son”, Génesis 41:26.
ix. “Esta copa es el nuevo pacto”, Lucas 22:20.

III.  ¿Quiénes pueden participar?
A. Los que están en el reino, Lucas 22:29,30;  Mateo 18:3;  Juan 3:3-5.
B. Los que están en la iglesia, 1ª Corintios 11:18,20;  1ª Corintios 10:16-18,21.
C. Comparar con la pascua, Éxodo 12:42-49.

IV.  ¿Cuándo y con qué frecuencia se debe participar?
A. Nota:  Si no hubiera ninguna regla divina en cuanto al asunto, ni tampoco ningún
ejemplo apostólico o mandamiento, entonces que uno participara de la cena del Señor
todos los días, una vez al año o aun una vez en toda la vida sería una elección perso-
nal.
B. Había un mandamiento de reunirse, Hebreos 10:25.
C. Había un día en que la iglesia se congregaba, Hechos 20:7.  (Nota:  La reunión de
los discípulos y el partimiento del pan se expresan con los mismos términos.  Si se
reunían el primer día de la semana, partían el pan el primer día de la semana.
D. El ejemplo de la iglesia en Corinto.

1. Se juntaban o reunían para tomar la cena del Señor, 1ª Corintios
11:18,20,23,33,34.
2. Ofrendaban cuando estaban reunidos, 1ª Corintios 16:2.
3. Esto ocurría “cada primer día de la semana”, 1ª Corintios 16:2.

E. Compárese la frase el “primer día de la semana” con “acuérdate del día de re-
poso”.

V.  ¿Cuál debe ser nuestra actitud al tomar la cena del Señor?
A. Reverencia, Hebreos 12:28.
B. Autoexaminación, 1ª Corintios 11:27-32.  Nota:  “indignamente” es adverbio que
denota la manera en que se participa.
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1. ¿Quiere decir esto que uno tiene que ser “digno” en el sentido absoluto (o sea,
completamente libre de pecado) para poder participar de la cena?
2. ¿En qué sentido podemos participar “indignamente”?

Lección 5 — El Evangelismo Personal

I. Tengo que entender la misión de la iglesia
A. Mateo 28:18-20;  Marcos 16:15,16
B. 1ª Timoteo 3:15
C. Estos pasajes subrayan que la misión principal de la iglesia es enseñar y predicar
el evangelio a los perdidos y defender la verdad ante un mundo incrédulo.
D. ¿Cómo funciona la iglesia al llevar a cabo esta misión tan importante?

* Efesios 4:11-16
a. El cuerpo lleva a cabo su obra sólo según la actividad propia de “cada
miembro”.
b. La iglesia no funciona como una unidad abstracta [indeterminada o incon-
creta —JF] sino según la actividad de los miembros.
c. La iglesia evangelizará al mundo sólo a medida que los miembros individua-
les enseñen y prediquen cuando tengan la oportunidad.
d. Aunque las Escrituras autorizan la práctica de sostener económicamente
a hombres para que puedan predicar y enseñar a tiempo completo, el Nuevo
Testamento enseña claramente que no podemos pagar a alguien para hacer el
trabajo que Dios nos ha asignado a nosotros.

II. Algunas razones por las cuales cada cristiano debe esforzarse
por enseñar a otros
A. Para ser como Cristo, Mateo 10:25;  1ª Pedro 2:21;  Lucas 19:10.
B. Para ser como los cristianos primitivos, Hechos 5:42;  8:4;  Filipenses 1:14;
2:12,16.
C. Para ser sabio, Proverbios 11:30;  Mateo 10:16;  Daniel 12:3.
D. Para librarme de una responsabilidad seria, Ezequiel 3:18,19.
E. Para glorificar a Dios, Juan 15:2,8.
F. Para tener “comunión” (coparticipación, compañerismo) en la obra más grande de
todas la obras, 1ª Juan 1:3,4.

1. La necesidad de participar en esta obra no tiene límite, Juan 4:35,36.
2. Si sólo los predicadores, ancianos, diáconos y maestros se dedican a esta obra,
el progreso será lento.
3. Si cada cristiano guiara solamente a una persona a Cristo en un año, la mem-
bresía se doblaría.
4. Pero tendré comunión en esta obra sólo si doy mi tiempo, talento, influencia y
esfuerzo por salvar a otros.

G. Para cumplir el propósito de Dios al convertirme en cristiano, 1ª Pedro 2:9;
Efesios 2:10;  Mateo 5:13-16.

* ¿Qué pasa si no llevo a cabo este propósito?  (Santiago 4:17)
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H. Pero, más importante que todas estas razones, porque amo a las almas de mis
semejantes y porque estoy preocupado por los que están perdidos.

1. El valor del alma, Mateo 16:26.
2. Tenemos el ejemplo del amor de Dios, Juan 3:16;  1ª Juan 4:10.
3. Tenemos el ejemplo del amor de Cristo, 1ª Juan 3:16.
4. Estamos endeudados con los que se interesaron por nuestras almas al ense-
ñarnos la verdad y con los que necesitan el evangelio, Romanos 1:14-16.
5. No se puede hablar de “deber” ni de “responsabilidad” ni hacer ningún pro-
grama de evangelismo personal para sustituir un interés sincero por el estado
perdido de otros y un amor genuino por las almas.

III.  ¿Qué puede hacer el niño en Cristo para ayudar en esta obra?
A. Si he obedecido al evangelio, lo mínimo que puedo hacer es decir a otros lo que yo
he hecho, Marcos 5:19,20.
B. Puedo estudiar y crecer en conocimiento para que, con tiempo, llegue a ser un
maestro competente, Hebreos 5:12;  1ª Pedro 3:15;  2ª Timoteo 2:2.
C. Puedo invitar a otros a las reuniones de la iglesia donde escucharán la Palabra
que puede salvar sus almas.
D. Puedo esforzarme por tener clases con inconversos en mi casa.  (Recuérdese:  Si
alguien quiere estudiar la Biblia conmigo en mi casa, hay hermanos cualificados que
están dispuestos a ayudarme.)
E. Siempre hay buenos tratados en el local.  Llévese algunos y déselos a sus amigos
y seres queridos o mándeselos por correo.
F. También hay cursos bíblicos por correspondencia.  Si usted encuentra a alguien
que tenga interés en tal curso, sólo hay que dar su nombre a los ancianos o al predi-
cador.
G. Además, hay pequeñas guías que le ayudará a encontrar los versículos que nece-
sitará para enseñar a otros.

Lección 6 — Nuestra Relación Con Los Hermanos

I. Nuestra relación con otros cristianos
A. Somos miembros de una familia, Gálatas 3:26,27;  Romanos 8:16,17.

* Jesús pensaba que esta relación espiritual es tan importante como los lazos fí-
sicos, Lucas 8:19-21.

B. Somos miembros de un cuerpo, 1ª Corintios 12:12-27.
C. Somos compañeros en una gran comunión, Hechos 2:42;  2ª Corintios 6:1;
1ª Juan 1:3,4.

II. Lo que debo a mis hermanos (Mateo 7:12)
A. Amor, Juan 13:34,35;  1ª Juan 4:7-12;  4:19,20.

* ¿Cómo debo amar?  (Juan 15:12;  1ª Juan 3:16;  1ª Pedro 1:22).
B. Un buen ejemplo y una buena influencia, Mateo 5:13,14;  Romanos 14:13,21;
1ª Corintios 8:9,12,13.
C. Perdón, Colosenses 3:13;  Mateo 6:14,15.
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* ¿Cuántas veces debo perdonar? (Mateo 18:21-35)
D. Debo sobrellevar las cargas de otros, Gálatas 6:2;  Filipenses 2:4.

* ¿Cuáles son algunas cargas que podemos sobrellevar?
a. Las necesidades físicas, Hechos 4:32-35.
b. La aflicción (por la muerte de un pariente), Romanos 12:15.
c. La enfermedad (física y espiritual), Santiago 5:14-16, 19,20;  Gálatas 6:1.
d. El desánimo, 1ª Tesalonicenses 5:14.

E. Imparcialidad, Proverbios 28:21;  Santiago 2:1-4.
F. Hospitalidad, Romanos 12:13;  Hebreos 13:1,2.

III. Mi obligación de preservar la unidad entre los hermanos
A. Todos nosotros debemos buscar fervientemente la paz y la unidad, Salmos 133:1;
Proverbios 6:16-19;  Efesios 4:2,3;  Filipenses 1:27;  2:1-3;  Mateo 5:9;  Romanos
14:19.
B. Cosas que destruyen la unidad

1. Los chismes, Levítico 19:16;  Proverbios 11:13;  16:28;  17:4.
2. La cólera, Proverbios 16:32;  Efesios 4:26;  Santiago 1:19,20.
3. El egoísmo, 1ª Corintios 13:5 (el amor “no busca lo suyo”);  Santiago 3:17.
4. Las palabras crueles, Proverbios 15:1;  21:23;  Efesios 4:31.

IV. La ley de Dios para resolver los problemas entre hermanos
A. Si oye que su hermano tiene algo en contra de usted, ande y reconcíliese con su
hermano, Mateo 5:23,24.
B. Si su hermano peca en contra de usted, vaya usted a él, Mateo 18:15.
C. Si esto tiene éxito, el asunto debe llevarse ante la iglesia, Mateo 18:16,17.
D. Esperando orgullosamente para que otros den el primer paso hacia la reconcilia-
ción no es la forma en que Dios hace las cosas, Romanos 5:8;  2ª Corintios 5:19.

Lección 7 — El Estudio Bíblico

Introducción:  Es esencial que cada cristiano reconozca que para vivir fielmente (tener
una vida llena de fe), él o ella debe aprovecharse constante y regularmente de la gran re-
serva de fe (Romanos 10:17) y conocimiento encontrados en la Biblia.  Ella es la
“escritura de propiedad” de nuestra herencia en el cielo (Hechos 20:32);  es nuestro me-
jor “seguro” contra el pecado (Salmo 119:11;  1ª Juan 2:14);  es la única manera por la
cual su Padre celestial le aconsejará y amonestará (Hebreos 1:1,2).  Que ella sea su
amiga y compañera diaria.

I. La actitud apropiada al iniciar el estudio bíblico, Esdras 7:10;  Juan 7:17
A. Reconozca que Dios está hablando; sea humilde, listo a recibir instrucción.

1. Es una revelación.  (Las actitudes católicas y protestantes, en realidad, nie-
gan que la Biblia sea una revelación final y perfecta y, por lo tanto, dependen de
credos o clero para interpretarla.)
2. Podemos entenderla, Isaías 55:10,11;  Efesios 3:3-5;  5:17.
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B. Un deseo ferviente por la Palabra de Dios.
1. Mateo 4:4;  5:6;  Salmo 119:172;  Salmo 119:131;  1ª Pedro 2:2.
2. Es más preciosa que el oro, Salmo 119:12-16.

a. Proverbios 23:23, “Compra la verdad, y no la vendas”.
b. Juan 8:30,31;  17:17
c. Juan 7:16,17
d. Romanos 3:4, “sea Dios veraz”.

C. Es necesario esforzarse, 2ª Timoteo 2:15.
1. Como cualquier clase de conocimiento (de la escuela secundaria, universidad o
cualquier profesión), el conocimiento de la Biblia requiere esfuerzo.
2. Hechos 17:11
3. Gálatas 6:7,8 — La ley de Dios de sembrar y segar debe ser aplicada al estudio
bíblico.

D. Reconózcase que el Nuevo Testamento es nuestra autoridad única y final; necesi-
tamos un patrón único (1ª Corintios 1:10).

1. Algunas cosas que la gente acepta como fuentes de autoridad
a. Los padres, Mateo 10:34-39.
b. Los credos, 2ª Timoteo 3:16,17;  Romanos 16:17.
c. Las opiniones, Isaías 55:8,9;  1ª Corintios 2:11-13  (Esto pone fin a los ar-
gumentos de “yo creo...” o “yo pienso que Dios piensa...”.)
d. Las tradiciones, Colosenses 2:8, 20-23.

i. Jesús no admitió la autoridad de las tradiciones.
a. Su actitud hacia la ley de Moisés, Mateo 5:17-20.
b. Su actitud hacia la tradición, Marcos 7:1-10;  Mateo 15:6-9.

ii. Debemos distinguir entre las tradiciones humanas y la autoridad apos-
tólica, 2ª Tesalonicenses 2:15;  1ª Tesalonicenses 2:13.

e. La sabiduría humana.
i. Jeremías 10:23;  1ª Corintios 1:21;  3:19;  1ª Timoteo 6:3,4
ii. El llamado  “clero” puede estar equivocado, Juan 7:48.

f. La conciencia, Hechos 23:1;  1ª Corintios 4:4
g. Los sentimientos, Proverbios 16:25;  12:15;  Mateo 7:21-23;  Hechos 26:9

2. ¿Por qué el Nuevo Testamento es la única autoridad en todo asunto religioso?
a. Porque es inspirado de Dios, 2ª Timoteo 3:16,17;  Hebreos 1:1,2.
b. Porque es completo y perfecto, 2ª Pedro 1:3;  Santiago 1:25;  Juan 16:13.
c. Porque fue dada “una vez” a los santos, Judas 3.

E. La pureza moral es necesaria, Santiago 1:21.
1. El hombre pecador puede aprender algo de la verdad.
2. Pero las bendiciones de Dios son para los que tienen pureza moral.

a. “Bienaventurados los de limpio corazón...”, Mateo 5:8.
b. “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia...”, Mateo 5:6.
c. Los que hacen la voluntad de Dios, Juan 7:17.  (Por contraste, los que no



15

quieren hacer la voluntad de Dios, 2ª Tesalonicenses 2:10-12.)
3. Podemos llegar a ser tan malos que no podemos ver la verdad.

a. Hechos 7:51-53;  Mateo 13:14,15 (los judíos)
b. 1ª Corintios 3:1-4 (los corintios)
c. ¿Qué de los que vivimos hoy en día?

i. 2ª Corintios 4:3,4
ii. 2ª Timoteo 3:1,2,7
iii. 2ª Tesalonicenses 2:10-12

II. Métodos de estudiar la Biblia

A. Algunos métodos insuficientes.
1. Leer por obligación.
2. Leer esporádicamente sin ningún método.  Este es el error más común.

B. Tenemos una necesidad de estudiar regularmente.
1. Bajo el Antiguo Testamento era necesario estudiar con regularidad.

a. Deuteronomio 6:7
b. Josué 1:8
c. Salmo 1:1,2

2. Bajo la dispensación cristiana.
a. Hechos 2:42
b. Hechos 5:42
c. Hechos 17:11
d. Es necesario durante cada etapa del crecimiento.

i. Es leche para el “niño”, 1ª Pedro 2:2.
ii. Es carne para el maduro, 1ª Corintios 3:1-3.
iii. Es comida sólida, Hebreos 5:11-14.
iv. En todos estos pasajes se subraya una necesidad DIARIA.

C. Es necesario tener un método.
1. Por ejemplo, los libros de escuela tienen varios niveles de dificultad según el
conocimiento del estudiante.  Imagínese si un estudiante de seis años recibiera to-
dos estos libros a la vez.
2. Un principio novotestamentario que debemos aplicar al estudio bíblico,
1ª Corintios 14:40.

D. Algunos métodos sistemáticos.
1. Un capítulo por día.

a. Ventajas —
i. Se lee cada día.
ii. Se puede leer toda la Biblia en 3 años.  Es un buen comienzo.

b. Desventajas — es mejor este método para un estudio del N.T. que para el
A.T.

2. Leer toda la Biblia una vez al año.
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a. Ventajas —
i. Requiere que uno lea 3-4 capítulos por día.
ii. Es fácil mantener un límite de cuánto se estudia.

b. Desventajas —
* Se gasta demasiado tiempo en el Antiguo Testamento en comparación
con el tiempo invertido en el estudio del Nuevo Testamento.  (Hay 259 ca-
pítulos en el N. T. y 829 capítulos en el A. T.)

3. Estudios temáticos — estudios analíticos — buscando referencias.
a. Ventajas —

i. Es bueno para estudiar los puntos de una doctrina en concreto.  P. ej., el
bautismo.
ii. Es necesario tener una buena concordancia o una biblia temática.

b. Desventajas — Esto puede ser peligroso si usamos los pasajes fuera de su
contexto o si ciertas referencias no pertenecen al tema bajo consideración.

4. El método histórico (excelente).
a. Tenemos que “usar bien” [dividir apropiadamente, manejar acertadamente
—JF] la palabra de Dios, 2ª Timoteo 2:15.  (La mejor forma de aprender las
divisiones de la Biblia es por aprender la historia de cada período.)
b. Por dispensaciones.

i. ¿Cuáles son?  La dispensación patriarcal, mosaica y cristiana.
ii. Aprender la adoración característica de cada dispensación: un altar
familiar, un altar nacional, la iglesia para todos los hombres.
iii. Aprender las características de las dos leyes, los dos legisladores.

c. Por grupos de libros.
i. A. T. — Ley (5),  Historia (12),  Poesía (5),  Profecía (17).
ii. N. T. — Biografía (4),  Historia (1),  Como vivir (21),  Profecía (1).

d. Por períodos de historia bíblica.
i. Antediluviano — desde la creación hasta el diluvio.
ii. Postdiluviano — desde el diluvio hasta el llamamiento de Abram.
iii. Patriarcal — desde el llamamiento de Abram hasta la entrada en
Egipto.
iv. La Esclavitud Egipcia — desde la entrada en Egipto hasta el Éxodo.
v. Los Israelitas en el Desierto — desde el Éxodo hasta la travesía del Río
Jordán.
vi. La Conquista de Canaán — desde la travesía del Río Jordán hasta la
muerte de Josué.
vii. Los Jueces — desde la muerte de Josué hasta la unción de Saúl.
viii. El Reino Unido — desde la unción de Saúl hasta la unción de Roboam.
ix. El Reino Dividido — desde la unción de Roboam hasta la caída de
Samaria.
x. Judá Solo — desde la caída de Samaria hasta la caída de Jerusalén.
xi. El Cautiverio Babilónico — desde la caída de Judá hasta el regreso bajo
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Zorobabel.
xii. La Restauración — desde el regreso hasta el final del A.T.

e. Se puede estudiar ciertos personajes como también sucesos importantes.
5. Aprender el tema principal de cada libro del Nuevo Testamento.

* Después de esto, el tema principal de cada capítulo.
6. Aprender el valor y límites del estudio del Antiguo Testamento.

a. Romanos 15:4;  1ª Corintios 10:11;  Hebreos 1:1,2;  10:9,10  Colosenses
2:14.
b. Es la única historia inspirada de los judíos.
c. Es la única introducción adecuada al Nuevo Testamento.
d. De él podemos aprender mucho acerca del carácter de Dios.
e. Nos da muchos ejemplos de personas fieles.

Lección 8 — La Oración

Introducción:  No hay otro tema de la Biblia que resalte más que el de la oración; sin em-
bargo, muchos estudiantes de la Biblia están llegando a ser más indiferentes ante sus
bendiciones y privilegios.  Hoy en día la gente es más propensa a alejarse de la oración.
Quizá no sea posible aislarnos del ambiente que nos rodea; pero para que no seamos
vencidos por el espíritu anti-oración del tiempo presente, leamos diligentemente la
Biblia, y así asociémonos con Dios, con Cristo y con los hombres que oraban a Dios — y
oremos.  La oración es el aliento mismo del cristiano.  Hay dos elementos esenciales del
carácter cristiano y el descuido de cualquier de los dos es dañino.

A. Un sentido de obligación.
1. Nos impulsa a llevar a cabo ciertos deberes.
2. Tiene la tendencia a crear un espíritu de autosatisfacción y elimina nuestro
sentido de dependencia.

B. Un sentido de dependencia.
1. Hace que nos demos cuenta de nuestra inhabilidad de ordenar nuestros pro-
pios pasos.
2. Tiene la tendencia de destruir nuestro sentido de obligación.

a. Un niño mimado no tiene ningún sentido de obligación.
b. Los cristianos que oran (sólo por un sentido de dependencia) a menudo
pierden de vista los deberes prácticos y dejan de “mirar a la mies”.

C. Por tanto, debe haber un sentido equilibrado entre la obligación y la dependencia
en la oración.  (Compárese Santiago 2:15,16.)

I. Algunas teorías dañinas que nos llevan a descuidar la oración
A. “Dios es inmutable; por lo tanto, la oración es una insensatez y no puede surtir
ningún efecto.”

* Dios ha contestado las oraciones en tiempos pasados; siendo, por lo tanto, inmu-
table, sabemos que las contestará ahora tal como ha hecho en tiempos pasados.

B. “Dios es omnisciente (lo sabe todo) y ya sabe cuales son nuestras necesidades;
por lo tanto, la oración es inútil.  Dios proveerá lo que necesitamos sin la oración.”
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* Dios era omnisciente en tiempos bíblicos; no obstante, las oraciones fueron con-
testadas.

C. “Los milagros han cesado y Dios no puede contestar las oraciones si no es por
milagro.”

1. Nosotros no podemos saber todas las cosas.  Si Dios dice que contestará, ¿por
qué llamarle mentiroso?
2. ¿Es absoluto nuestro conocimiento [de Dios y de Sus obras —JF]?  Si hay una
verdad in todo el universo o leyes naturales que no conocemos, es posible que Dios
utilice ese medio para contestar nuestras oraciones.
3. Si hacemos un favor a nuestros hijos o a un amigo, ¿se puede llamar eso
“milagro”?
4. Esta es una suposición que no tiene fundamento bíblico.

D. “El único beneficio de la oración es a través de la autosugestión.  No hay ninguna
respuesta directa de Dios.”

1. Si esto fuera la verdad, el pagano recibiría tantos beneficios al orar a su ídolo
como nosotros de la oración a Dios, Hechos 17:24-29.
2. ¿Por qué no orar a un poste de madera?  Porque no puede contestar.

E. En realidad, Dios sí contesta las oraciones.
1. Las teorías mencionadas anteriormente no tienen el apoyo de ni siquiera un
pasaje de las Escrituras.
2. No pueden señalar ni un versículo y decir que “aquí se enseña mi doctrina”.
3. Dejemos tales teorías para los infieles, a quienes pertenecen.

II. Lo que la Biblia enseña acerca de la oración
A. Jesús enseñó a sus discípulos a orar, Mateo 6:5-15.

1. ¿Por qué tales enseñanzas, si el hombre no puede beneficiarse de ellas?
2. Dios oye las oraciones, Salmo 34:15;  Santiago 5:16-18.
3. Es una fuente de sabiduría, Santiago 1:5.

B. La oración por los demás — El cristianismo no es cosa de egoismo.
1. Pablo por los israelitas, Romanos 10:1-3.
2. Pablo por todos los cristianos, Colosenses 1:9-12.
3. Dios es capaz de contestar, Efesios 3:20;  Hebreos 4:16.

C. La frecuencia de la oración.
1. La parábola de Jesús, Lucas 18:1-8;  Filipenses 4:6,7.
2. Orando siempre, 1ª Tesalonicenses 5:17.  “Es difícil levantarse de rodillas para
hacer el mal.”  Dijo Abraham Lincoln en cierta ocasión: “Me he arrodillado muchas
veces con la más fuerte convicción de que no tenía otro lugar adonde podía irme.”

D. La oración aceptable es una combinación apropiada de ciertos elementos:
1. Deseo, Romanos 10:1.
2. Reverencia, Mateo 6:9;  Isaías 66:2.
3. En el nombre de Cristo, Juan 14:13,14;  Efesios 2:18;  1 Pedro 2:5.
4. Sinceramente, Mateo 6:5.  No se debe predicar un sermón.
5. Un espíritu obediente, Mateo 6:10;  1ª Juan 3:22;  5:14,15.
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6. Sin guardar el pecado en el corazón, Proverbios 28:9;  Salmo 66:18.
7. Con fe o confianza, Santiago 1:6-8.
8. Sumisamente, 1ª Juan 5:14.
9. Perdonando, Mateo 6:12-15.
10. Humildemente, Lucas 18:9-14.
11. Desinteresadamente, Santiago 4:2,3.
12. Confesando nuestros pecados, 1ª Juan 1:9.

E. La oración del pecador fuera de Cristo.  Esto ha sido un tema muy controversial.
1. Es necesario oír (obedecer) a Dios, Proverbios 28:9;  15:29.
2. Es necesario ser adorador de Dios, Juan 9:31;  4:23,24.  [Hechos 10:1-4 —JF]
3. ¿Quién es el pecador?  2ª Tesalonicenses 1:7-9.
4. ¿Quiénes son los que están fuera de Cristo?  Efesios 2:12,19.

F. La intimidad de la oración.
1. Usted debe orar en secreto por cosas que son de una naturaleza privada
(Mateo 6:5-8).  Las oraciones secretas deben estar en lugares secretos.
2. Algunos ejemplos de oraciones privadas:

a. Moisés, Deuteronomio 9:25.
b. Samuel, 1º Samuel 15:11.
c. Elías, 1ª Reyes 17:19,20.
d. Daniel, Daniel 6:10.
e. Pedro, Hechos 10:9.
f. Cornelio, Hechos 10:30.

3. Las oraciones privadas de Cristo.
a. Marcos 1:35.
b. Marcos 6:46,47.
c. Lucas 5:15,16.
d. Lucas 6:12.
e. Lucas 9:18.
f. Lucas 22:41,42.

III. La clave de la oración — nuestra actitud hacia Dios
A. ¿Es realmente Dios nuestro Padre?  (Hebreos 12:9;  1ª Pedro 1:17;  Romanos
8:15-17)
B. ¿Nos ama, que hagamos bien o mal?  (Romanos 5:8;  Salmo 103:8-18)
C. ¿Ha prometido proveer para nuestras necesidades?  (Mateo 6:8, 25-33;  7:11;
Filipenses 4:19)
D. ¿Quiere que Le pidamos lo que necesitamos?  (Filipenses 4:6)


